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IN TR O D U C TIO N

Ursula Prutsch, Joâo Fábio Bertonha y Mónika Szente-Varga

Trés anos después del derrumbamiento del Imperio Austrohúngaro, el es- 
critor Robert Musil comenzó a escribir una novela monumental sobre las ca- 
racterísticas de su pais natal, sus virtudes y deficiencias y las razones de su triste 
fin. En 1942, Musil murió en su exilio suizo sin haber terminado Der Mann 
ohne Eigenschaften (El hombre sin atributos). Dejô unas 10000 hojas, con 100000 
comentarios y referencias cruzadas, que hace poco tiempo fueron todas pu- 
blicadas. Sin embargo, sus observaciones, envueltas en ficción, cuentan con los 
mejores análisis del Imperio Austrohúngaro, ese complejo conglomerado de 
panses, etnias (nacionalidades) y lenguas. “Alii, en Kakania” ,1 escribiô Musil,

aquella náción incomprensible y ya desaparecida, que para tantas cosas fue modelo 
no suficientemente reconocido, habia también velocidad, pero no excesiva. [...] 
Por supuesto radaron en sus carreteras también automóviles, jpero no tantos! [...] 
No existía ninguna ambición para manejar la economia y detentar el poder mun- 
dial; se estaba en el centra de Europa, donde se cruzan los antiguos ejes del mun­
do; se escuchaban las palabras ‘colonia’ y ‘ultramar’ сото algo todavía no puesto 
a prueba у lejano. [...] Cuántas cosas interesantes se podrian decir de este Estado 
hundido de Kakania. Era, por ejemplo, imperial-real, y fue imperial y real. [...] En 1

1 Kakania es un neologismo de Robert Musil, derivada de “kaiserlich [imperial] und 
königlich [real]” . La abreviatura “к. u. к.” significa “todos los asuntos que trata el Imperio 
Austrohúngaro en su conjunto”;“k. к.” significa “asuntos que trata solamente la parte aus­
triaca de la Monarquia Dual”. Musil ironizó esta “lógica” particular.





U N  CAFETERO HÚNG ARO EN OAXACA. LA IMAGEN 
DEL INDÍGENA DE AMERICA DEL NORTE Y CENTRAL 

DECIMONÓNICA EN LAS OBRAS DELVIAJERO EUGENIO BÁNÓ

Katalin Jancsó

POBLACIÓN INDÍGENA £ INMIGRACIÓN EN AMERICA LATINA EN EL SIGLO XIX

Desde finales del siglo xvin, América Latina experimentó un periodo tur- 
bulento Депо de conflictos y cambios. En la segunda mi tad del siglo xv iii y 
a principios del siglo xix, se produjo un crecimiento demográfico debido al 
incremento de la población indígena, africana e hispana, que más tarde fue 
seguido de una óla de inmigración que alcanzó su auge entre 1870 y 1910 
(Sanchez Albornoz 1977: 106-107). Después de la independencia, América 
Latina siguió teniendo el roi de abastecedor de materias primas y alimentos en 
la division internacional del trabajo y, por consiguiente, necesitaba gran can- 
tidad de mano de obra para las tareas agricolas y colonos para los territories 
despoblados. Influenciados por la generáción román tica surgi da en Argentina 
en los anos treinta y cuarenta del siglo xix y, más tarde, por las ideas del po- 
sitivismo, varios paises latinoamericanos decidieron fomentar el poblamiento 
introduciendo medidas para atraer a inmigrantes extranjeros. Otra razón para 
ftmdamentar estas políticas fue el deseo de blanquear a la población, es decir, 
mejorar y civilizar la raza indígena, considerada inferior, bárbara y atrasada, que 
era el obstáculo para el désarroi!о y la modernizáción de los paises. El estimulo 
de la inmigración europea se convirtiô en políticas de Estado en la mayoria de 
los paises de la région.
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México fue uno de los paises donde se implanté con más intensidad el 
positivismo y donde se vieron muy claramente los efectos negativos de bw 
cambios politicos en la población indígena a lo largo de todo el siglo. En la 
Constitución de 1824, se déclaré la igualdad jurídica de todos los mexicanos. 
lo que también significaba el borrado de las instituciones y la administración 
de esta capa social, que anteriormente los habian protegido en la época co­
lonial (Escobar Ohmstede 1993: 11-12). El pais sufrié conflictos internos e 
internacionales durante varias décadas del siglo: los problémás econémicos. 
nacionales e internacionales, la inestabilidad del pais, las controversias entre 
los conservadores y los liberales no se resolvieron, se cambiaron los gobier- 
nos con frecuencia y estallaron cada vez más levan tamientos. A demis, el pais 
sufrié intervenciones extranjeras y perdió grandes territorios en su conflicto 
con el vecino del norte. Los liberales fueron los que intentaron estabilizar la 
situacién politica y econémica de Mexico en los anos sesenta; sin embargo, la 
intervención francesa y el Segundo Imperio de Maximiliano de Habsburgo 
frenaron este proceso. Siguiendo el principio de igualdad establecido en la 
Constitución, el gobierno liberal promulgé la Ley Lerdo en 1856, que posi- 
bilité la desamortizacién de las fmcas msticas y urbanas de las corporaciones 
civiles y religiosas. Aunque la intención del gobierno fue repartir las tierras 
desamortizadas y comunes entre los indigenas e incorporar a esta capa social 
en la economia y la sociedad, las consecuencias fueron negativas: se aceleré la 
concentración de tierras en manos de los grandes propietarios: los mestizos se 
apropiaron de las tierras y recursos naturales (Jancsó 2009: 6-7). Los indigenas 
se vieron obligados a trabajar para las haciendas y a rentar tierras, acabando 
endeudados por los impuestos, los gastos de transporte de productos y los 
diezmos. Como explica Montes Garcia: “La manó de obra indígena sirvié 
para enriquecer la élite” (Montes Garcia 2006). Además, “era necesario que la 
población se mantuviera en la ignorancia y dependiendo econômicamente del 
hacendado о del cacique” (Montes Garcia 2006).

El prejuicio creciente contra los indigenas y el intento de transformarlos 
en “ciudadanos reales” e integrantes de la sociedad provocaron la protesta y 
resistencia de este grupo social. La gran mayoria de los indigenas no hablaba la 
lengua nációnál y estaba expuesto a abusos por parte de los curas y los terra- 
tenientes. Aunque, en ciertas regiones, сото , por ejemplo, en Chiapas, la pe­
ninsula de Yucatán y el estado de Oaxaca (donde, a mediados de siglo, el 87% 
de los habitantes era indígena), los grupos indigenas representaban la mayoria 
de la población y esta mayoria estaba excluida del proceso de transformación
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n ác ió n á l (Montes Garcia 2006). Debido a la cuestión de la tierra, los abusos 
co n tra  los indigenas y los ataques contra las tierras comunes, la explotación y 
la servidumbre de la población rural, estallaron cada vez más levantamientos 
en casi to do s los estados del pais. Los más importantes fueron los de Sierra 
Gorda y la Guerra de Castas de la peninsula de Yucatán, cuyas olas se proion- 
garon hasta principios del siglo xx (1847-1901). En la parte norte del pais, los 
gobiernos parecían ser incapaces de enfrentarse a los ataques de tribus semi- 
bárbaras с о т о  los de los indigenas yaqui, cuya lucha se convirtiô en guerra en 
las décadas de los setenta y ochenta. Porfirio Diaz, présidente de Mexico desde 
1876, intenté acabar con ellos mediante ataques violentos y masacres (Meyer 
1973: 8-16). El panorama era similar en otros paises centroamericanos. En 
Nicaragua, la rebelión más importante del siglo estalló en 1881 iras la aboli- 
ción de las comunidades indigenas (Gould 1997:27). En Guatemala, surgieron 
varias revueltas ya en los primeras anos de la independencia, asi с о то  en El 
Salvador, donde los indigenas intentaron resistir a los ataques y a las ocupa- 
ciones de las tierras comunales en varias ocasiones. Después del fracaso de los 
alzamientos, los indigenas salvadorenos se escaparon a zonas remotas, negando 
su existencia e identidad (Avendano Rojas 1997: 27-29; Ruales et al. 1999: 
12-14). En Cuba, los aborigènes se extinguieron después de la colonización. 
En el siglo XIX, gran parte de la población maya de Yucatan (México) pere- 
ciô со то  consecuencia de las insurrecciones de la Guerra de Castas (Novelо 
2013:127-129).

Los conflictos entre blancos y aborigènes y las guerras indias en los Estados 
Unidos también se intensificaron en la segunda parte del siglo. Tras un sinnù- 
mero de masacres, ataques, negociaciones y tratados firmados, para la segunda 
mitad de la década de los ochenta, la mayoria de los indigenas habian sido ase- 
sinados о deportados a zonas de réservas. Los objetivos principales de los go­
biernos estadounidenses fueron la reducción de los territories de los indigenas 
y su asimilación a la sociedad dominante blanca. Las tribus fueron despojadas 
de su lengua y costumbres tradicionales y sus miembros fueron obligados a 
participai- en programas especiales de educación. La aculturación de los indios 
más pacificos estaba en un estado avanzado en los aiios noventa, aunque habia 
algunos que continuaron con su lucha de resistencia a las políticas de acultu­
ración (Danzinger 1992-1993).
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M e x ic o : los in ic io s  d e  la in m ig r a c ió n  h ú n g a r a  y  la a p a r ic ió n

DE LA LITERATURA DE VIA] ES

Uno de los objetivos de los gobiernos de la época fue el fomento de la 
inmigración para resolver el probléma de la escasez de mano de obra, para 
poblar las grandes extensiones sin actividad agricola y  para intensificar el pro- 
ceso de mestizaje. En los ùltimos anos del siglo xv iii y  en las primeras décadas 
del siglo XIX, se experiment» una inmigración esporádica. En primer lugar. 
llegaron viajeros y aventureras, que fueron seguidos, cada vez en mayor mi­
mera, por refugiados politicos e immigrantes econômicos europeos y asiâticos. 
Varios viajeros llegaron al continente americano también desde Hungria.1 El 
interés por las tierras lejanas empezó a crecer en la época de las reformas (hasta 
la revolución de 1848), aunque no tenemos que olvidar que, anteriormente, 
varios jesuitas hùngaros habian prestado servicio en diferentes regiones de 
la colonias espanolas. En esta primera época de inmigración esporádica, los 
lectores húngaros podían conocer el mundo americano con la ayuda de las 
descripciones de algunos viajeros, aventureras y soldados que se publicaron en 
las columnas de las revistas de divulgación científica recién fundadas (Kökény 
2014: 7). La revolución de 1848 contra los Habsburgo y su derrota influyeron 
en los movimientos migratorios, sobre todo, hacia los Estados Unidos y Ame­
rica Central. Entre los refugiados húngaros había muchos que probaron suerte 
en los Estados Unidos, estableciéndose en alguna ciudad о fundando colonias 
en el campo; además, algunos participaron posteriormente en la guerra ci­
vil estadounidense entre 1861 y 1865. Otros pasaron a diferentes paises lati- 
noamericanos y participaron en expediciones militares (Anderle 1991: 67-69; 
Jancsó 2014: 199-200). El Segundo Imperio Mexicano fue el siguiente acon- 
tecimiento histórico que tuvo un efecto positivo en la llegada de húngaros a 
la région. Unos 1047 húngaros Servian en la légión austrohúngara, y muchos 
voluntarios enviaron a casa sus memóriás e informes, recogidos en los perió- 
dicos de su pais de origen. También se publicaron algunas memóriás escritas

1 El Reino de Hungria formaba parte del Imperio Austriaco desde su establecimiento 
en 1804. Aunque poseía de cierto grado de autonómia (fue gobernado por su propia diéta), 
el sector reformista de la nobleza queria conseguir una mayor autonómia y autodetermina- 
ción nációnál, la abolición de los privilegios feudales y la ampliación de las libertades. Estas 
fueron las razones principales del estallido de la revolución húngara en 1848, que fracasó 
en 1849.
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por soldados de alto rango y por los medicos del emperador (véase también el 
articule de BalázsVenkovits en este tomo).

Ciertamente, el Imperio de Maximiliane y su actitud en México fueron 
eno de los motives que despertaron el interes de los lectores htmgaros y que 
llamaron la atención acerca de este pais latinoamericano. En estas décadas se 
publicô un creciente numéro de articules periodisticos y libros, ya no solo so­
bre los Estados Unidos, sino también sobre México. La imagen general de los 
Estados Unidos en los diarios de viaje húngaros fue más que positiva. El pais, 
sus avances tecnológicos, politicos y econômicos, sus bellezas naturales, fueron 
presentados с о то  un paraiso, una tierra prometida. Los autores de los diarios 
estaban fascinados con las posibilidades que ofrecia este pais, que, además, ser- 
via со то  modelo para Hungria en su lucha por la independencia (Venkovits 
2014: 62-65). Por el contrario, México se presentaba en las memóriás, libros, 
articules y cartas с о то  un pais atrasado, inestable e inferior, Ueno de conflic- 
tos y problémás sociales y econômicos. En las descripciones se siente cierta 
superioridad de los Estados Unidos y Europa, mientras México es visto con 
muchos prejuicios, с о т о  un pais de tribus bárbaras, primitivas e inferiores, de 
habitantes ignorantes y perezosos, un pais peligroso dominado por bandidos 
(Venkovits 2015: 3-4, 2014: 67-69). Muchos extranjeros veian al pais со то  
un lugar exótico о romántico, un mundo mágico prehispánico; sin embargo, 
en varies textes contemporáneos ni siquiera se menciona a los indígenas, está 
claro que “sus anteojeras ideológicas les impedían ver más állá de lo que que- 
rían mirar” (Ferrer Munoz 2002: 20; Szente-Varga 2012: 47). Los que querían 
conocer al pueblo autóctono tenían problémás de comunicación y grandes 
diferencias culturales y de mentalidad.

Frente a otros autores (Károly László, Pál Rosti, János Xántus о Ede 
Szengler), Jenő (Eugenio) Bánó fue tál vez la primera persona que ofreció 
una imagen distinta a las anteriores, sobre todo, con respecto de los pueblos 
autóctonos del pais. El tiempo pasado entre la población indigena produjo 
una profunda impresión sobre Bánó, quien, en sus memóriás publicadas en 
varios libros, Úti képek Amerikából (Cuadros de viaje de America, 1890), Mexikó 
és utazásom a trópusokon (México y mi viaje por los trópicos, 1896) y Bolyongásaim 
Amerikában (Mis aventuras enAmérica, 1906), eseribió un sinnúmero de comen- 
tarios sobre estos grupos étnicos, e incluso llegó a realizar una comparación 
de los indígenas con el pueblo húngaro, planteando la idea de un posible pa- 
rentesco. Jenő Bánó fue uno de los pocos htmgaros que llegaron a México en 
busca de trabajo y oportunidades econômicas, atinque su primer objetivo fue
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encontrarlo en los Estados Unidos. Bánó náció en Roskovány2 y estudió en ]-, 
Academia Naval Austrohúngara de Fiume.3 Después de cursar estudios en ei 
area de ferrocarriles, presto servicio en Ferrocarriles Kaschau-Oderberg y. milS 
tarde, en el Ferrocarril Estatal Hùngaro. Su esposa, Kamilla Münnich, dio a luz 
a très hijos; sin embargo, murió cuando la más pequena,Teresia, tenia tan solo 
un ano. Empujado por el luto, Bánó decidió emigrar a America, dejando atrás 
a sus hijos pequenos en casa de su padre y de sus hermanos. Después de cruzar 
el Atlántico, llegô a los Estados Unidos, donde viajó durante unos dos meses. 
Decepcionado por no haber podido encontrar trabajo, continué su viaje hacia 
la frontéra mexicana y llegô a la Ciudad de Mexico con grandes esperanzas, v 
allí empezó a planear su vida posterior с о то  propietario de una finca cafetera 
en la région de Oaxaca.4

E x t r a n je r o s  e n  la c a fic u l t u r a  m e x ic a n a

Sin conocimientos previos sobre el cultivo de café y sin mucha noción de 
las condiciones climâticas y econômicas del campo tropical mexicano, Bánó 
llegô a la région pacifica del estado de Oaxaca y fundó su primera plantation 
en la excelente région cafetelera de Pluma de Hidalgo, donde tanto el clima 
с о то  la altura y la humedad eran adecuados para el cultivo de esta planta. El 
viajero húngaro nombró la plantación Camilla, por su difunta esposa. El cul- 
tivo del café no tenia una tradition muy larga en México: su production sé 
habia iniciado a finales del siglo x v iii; sin embargo, tien anos más tarde, en la 
década de los ochenta, cuando Bánó llegô al pais, México y América Central 
ya se consideraban с о т о  la tercera région productora de café del mundo. El 
cultivo de café se introdujo primera en el estado de Veracruz y en los primeros 
anos del siglo xix se empezó a exportár el producto en mayores cantidades, 
Aunque después .de la independencia la intention de los primeros gobiernos 
fuera el fomento de la production, los conflictos internos y externos del pais 
obstaculizaron el desarrollo del sector. Con la llegada al poder de Porfirio 
Diaz y la estabilización politica y econômica, los anos ochenta supusieron un

2 Hoy Rozkovany, en Eslovaquia.
3 Actual Rijeka, en Croacia.
4 Véase la autobiograßa de Jenő Bánó en la section de manuscritos de la Biblioteca 

Nációnál de Hungria.
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,-.."iadero avance y un crecimiento espectacular en las exportaciones. Además, 
■î desarrollo del sector atraia la llegada de inversiones extranjeras. En 1889, 
(■>ixaca era la segunda région productora de café del pais, donde se registra- 
ц llîia considerable presencia de empresarios extranjeros (Pérez Akaki 2013: 
j <0-175)• Anteriormente, Oaxaca había sido una región monocultivadora de 
g цгапа cochinilla, un colorante natural obtenido de las hojas del nopal5; du- 
i-aiitiî la época colonial, esta fue la segunda actividad económica más rentable 
en toda la région de la Nueva Espana, solo el sector de la minería fue más 
exitoso. Sin embargo, a mediados del siglo xix, la debilidad del mercado de 
ia cochinilla provocô un proceso de cambios y, desde los aiïos setenta, el café 
cinpezó a sustituir a la grana (Gonzalez Pérez 2012:131-132). Desde inicios de 
|os ochenta, surgieron varias fincas en propiedad de empresarios extranjeros, 
donde, además de café, se cultivé también cacao, hule о vainilla. El gobierno 
porfiriano ofreció un apoyo considerable a la région, y la construcción del fe- 
rrocarril interoceánico aceleró el desarrollo y promoviô la llegada de más em­
presarios y jornaleros extranjeros. A pesar del número limitado de trabajadores 
extranjeros, la principal man о de obra barata la proporcionaban las masas indi- 
genas del camp о (Montes Garcia 2006). La mayoria de los territorios estaba en 
manos de indígenas; sin embargo, aprovechando las leyes de desamortización, 
tos nuevos caficultores pudieron apropiarse de grandes extensiones de tierra, 
lo que provocô conflictos y tensiones en la zona, e incluso estallaron algunos 
[evantamientos con el objetivo de récupérât las tierras perdidas (Escalona Lût— 
tig 2008: 86).

U n c a fe t e r o  h ú n g a r o  e n  O axaca

Bánó llegó a esta región al mismo tiempo que algunos empresarios ex­
tranjeros y fundó su cafetal. N o hablaba espanol, aunque sus conocimientos 
de italiano le ayudaron a comunicarse y a aprenderlo en poco tiempo. Pen- 
saba, además, estudiar alguna lengua indigena, puesto que su ùnica compania 
en su ftnca eran los trabajadores indígenas. Una de sus primeras experiencias 
con grupos étnicos del pais la tuvo durante su viaje de Ciudad de México a 
Pluma de Hidalgo. Después de diez días a caballo, Bánó enfermó, sufriendo

. ^-afetero húngaro en Oaxaca

D Bánó también hace referencia a la production de la cochinilla en sus textos.
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una fiebre muy alta y, sin ningún médico cerca, un indígena le acogió en se 
choza. El viejo indio le ayudó y le euró frotando una sustancia alcoholic? 
sobre su piel, utilizando una infusion especial de hierbas medicinales. Al 
siguiente, el húngaro ya pudo continuar su viaje (Bánó 1890: 150-151). Ese 
fue el momento de su estancia en America a partir del cual empezó a admirar 
a los aborigènes del pais y a hacer comentarios positivos sobre ellos. Al llegar 
a Pluma de Hidalgo, Bánó trabó amis tad con su future “vecino”, don Halla 
quien le ayudó en la compraventa de su fmca, que consiguió comprar por un 
buen precio a los indígenas de la región. Bánó quedó impresionado por el 
bosque que habia comprado, asi с о т о  por la flora y fauna que affi encontraba 
(Bánó 1890: 152-154). Dos anos y medio después de llegar a Mexico, Bánó 
cayó enfermo de fiebre amarilla y, tras un largo periodo de curación y por 
consejo de sus médicos, inició un largo viaje por el océano с о то  tratamiento 
posterior. Después de varias aventuras en Cuba,Venezuela, Nicaragua, Colom­
bia, Costa Rica, Guatemala, San Salvador y Panamá, regresô a México. Pero, ya 
antes, interrumpió su viaje y volvió a tierras mexicanas por un corto tiempo. 
Durante esta estancia, se dio cuenta de que uno de sus amigos húngaros, su so­
cio Lederer, le habia desposeido astutamente de su fmca Camilla. Dejó el pais 
de nuevo, pero, al final, regresô con el objetivo de fundar otra fmca cafetelera, 
esta vez en la parte sur de Oaxaca, en el municipio de Huautla. Esta se com- 
ponia de dos zonas, una más alta, llamada Hungária (más tarde, Hunnia), para 
el cultivo de café, y otra más baja, ubicada en un valle que nombre Pannónia, 
y donde planeaba producir сапа de azùcar, tabaco, cacao y caucho (Bánó 1896: 
125-126). Sus plantaciones se convirtieron en modelos a seguir para muchos 
productores. Gracias al éxito del cultivo de la caria de azúcar, Bánó fundó una 
destileria de alcohol, y el ron que se producia llegó por el no Tinto a varios 
lugares de los estados de Oaxaca yVeracruz (Tábori 1929: 21).

L a  IMAGEN DEL INDIO MEXICANO EN LAS OBRAS DE EUGENIO BÁNÓ

Los trabajadores de sus fincas eran indígenas, y la esposa de alguno de ellos 
era la que les preparaba la comida. En una de las cartas dirigidas a su padre, 
nueve meses después de su partida de Hungria, en enero de 1890, Bánó ofre- 
ciô una description detallada de “sus indígenas” y sus costumbres. Según sus 
comentarios, la clase trabajadora (fuera de la cual no existía, según él, otra clase 
social en el pais) estaba compuesta completamente por indios, que pertenecian
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, lü.á' de treinta tribus, cuyos miembros hablaban diferentes lenguas. Bánó 
m", aquí que primera tenia la intención de aprender una de las lenguas indi- 

,-,4i n, nero acabó sin lograr su plan y se ayudaba de algunos indios que habla- 
ilin Un poco el espanol. La región estaba habitada por indigenas zapotecos y 
niticecos,6 cuyos antecesores pertenedan a culturas altamente civiüzadas antes 
iu la llcgada de los espanoles. Eran catôlicos, aunque, с о т о  Bánó senaló, con- 
rinuaban siguiendo las costumbres de su religion tradicional; incluso contó sus 
uxperiencias con una de sus costumbres paganas, la danza de la muerte (tam­
pon llamada “fandango” por los zapotecos). De paso por un pueblo cercano, 
fue testigo de una ceremónia que habian organizado para facilitai- el camino 
del alma de un nino fallecido hacia el cielo. Acompanados de música de guita- 
rra, un chico joven y una chica esbelta badaron el fandango lento y dolorido. 
El baile y la música conmovieron tanto a Bánó que, с о т о  eseribió, “me vi 
precisado a enjugar unas lágrimas de mis ojos y orar por la sanación espiritual 
del pequeno fallecido” (Bánó 1890: 181). El padre ofreció una bebida alco­
holica preparada a base de сапа a todos los huéspedes, que debian beber para 
salvar el alma del difunto. Según las creencias de los indigenas, el alma del falle­
cido inocente llegaba al cielo más fácilmente si estaba acompanado de música 
y danza. En el caso de los adultos, no se hacia la ceremónia del baile porque 
no se sabía a dónde llegaban sus aimas. Según Bánó, los indios no creian en los 
santos, solo en los santos patronos de las localidades (Bánó 1890: 179-181).7 
El cafetero húngaro continué la description con alguna információn sobre las 
exigencias de los indigenas en cuanto a su sueldo, que, según él, era bastante 
alto. Habló del miedo que tenian estos a la gente blanca y también de que, solo 
poco a poco, pudo acercarse a los trabajadores y a sus mujeres. Describiô su 
aspecto fïsico y su sensibilidad, asi с о то  su afición por la música. Bánó algunas 
veces les tocaba la flauta, lo que conmovia a los indigenas (Bánó 1890: 182- 
183). En otra de sus obras, repitiô sus comentarios en cuanto a la religion de 
los indigenas, mencionó la idolatria, asi с о то  la ineficacia de los curas de muy 
escasa preparation que estaban en servicio en los pueblos pequenos, donde 
la mayoria de las iglesias estaban en ruinas. Bánó destacó que los indios eran 
dociles y, si se les ayudaba y dirigia bien, podian aumentar su cultura a altos ni­
velés. Se hizo mention a Benito Juárez, un buen ejemplo de indigena educado,

L:p í j  tv ív го húngaro en Oaxaca

6 Actualmente la tercera y la cuarta minoria indigena en Mexico.
7 La descripciôn del fandango de Bánó se publicô también en inglés, en 1925.
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que aprendió espafiol con los curas jesuitas (Bánó 1896:105-106). Bánó trabó 
amistad con varios indígenas, a lo que hizo referencia en sus libres y, segút-. 
sus descripciones, parece que respetaba sus conocimientos de naturaleza v 
medicina natural, asi с о то  su fuerza, perseverancia y mafia, aunque se.siente 
cierta diferenciación entre sus comentarios sobre hombres y mujeres.

En general, podemos constatar que Bánó apreciaba afin más a las mujeres 
indígenas que a los hombres, y hablaba de ellas con más admiración. Varias 
veces describiô con detalle su vestido, su aspecto físico y los rasgos de su per„ 
sonalidad. En su tercer libre, de 1906, dedicô un capitule a la mujer indigena 
zapoteca, quien, en su opinion, era la más hermosa entre todas:

Créanme, apenas se puede imaginar una mujer más bella que la de Tehuantepec, 
en su traje festivo nációnál que consta de un huipil rojo о azul largo y cômodo 
que tiene un bordado semejante al bordado de Kalotaszeg.8 Además, lleva una Falda 
ligera también bordada que se compléta con una mantilla de encaje blanco que 
armoniza perfectamente con la hermosa cara morena y los ojos negros сото h 
noche.

La estatura de la mujer zapoteca es сото la de la diósa Diana. Al igual que la 
diósa griega, que además de la caza se complacia en el bafio, las indígenas zapotecas 
también pasan la mayor parte del tiempo en las espumas efervescentes del таг о en 
las olas ondulantes de los rios grandes (Bánó 1906: 329).

Siguiendo la description, Bánó destacó que eran nadadoras buenisimas; 
las compare con las ninfas mitológicas y, por su canto bonito, con las sirenas 
griegas. El cafetero hùngaro también contó sus impresiones de las mujeres za­
potecas que trabajaban с о то  vendedoras en las grandes ferias, y se dio eu enta 
del número creciente de extranjeros que, cautivados por la belleza y gracia de 
las sefioritas de Tehuantepec, se establecieron en esa localidad y contrajcron 
matrimonio con indígenas jóvenes, que resultaron ser buenas esposas, apa- 
sionadas y fieles, pero muy celosas y vengativas (Bánó 1906: 329-330). Bánó 
quedó absolutamente hechizado por estas mujeres, por lo tanto, no es sorpren- 
dente que eligiera с о то  segunda esposa a una linda mujer indigêna, Juanita 
Yánez. Es extraire, sin embargo, que recibamos muy роса information de esa 
mujer oaxaquena, con quien contrajo matrimonio en Tehuacàn, en diciembre

8 Region de Transilvania, hoy Rumania, anteriormente perteneciente a Hungría, t amo- 
sa por su artesania y vestido tradicional.
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,, fgg4. La conoció durante un viaje que realize a la ciudad de Oaxaca, y, 
..jeantado por su belleza, inteligencia y gracia, pidiô su mano. En una biogra- 
a-, que se publico dos anos después de su muerte, el periodista Kornél Tábori 
), ' ,70 referencia a algunas notas de Bánó hechas a principios del siglo xx sobre 
ói mujer. Tábori incluse cita sus palabras, referidas a su grave enfermedad (la 
riebre amarilla) y el apoyo de Juanita:

Juanita protestaba enérgicamente contra la intención del alguacil de origen 
ilemán, la cual fue colocar mi cuerpo en un ataûd y enterrarme en una fosa cavada. 
El. y muchos otros me dieron por muerto ya desde hacia diez dias. Mi mujer pre- 
;entia con sus instintos fmos que solo estaba muerto vivo, y realmente ténia razón, 
puesto que el undécimo dia abri los ojos y abrazé a mi salvadora, que me guardaba 
constantemente (Tábori 1929:21).

Bánó mencionó otra vez a su esposa en su último libro, en la descripción 
del tornado que destruyó Hunnia, su segunda fmea cafetera:

Mi fiel pareja indígena, mi buena mujer, quien fue la verdadera mentora de 
la colonia y la bienhechora de los trabajadores, contaba por las noches conmígo 
cuánto beneficio iba a dar el café. ^Cuántos barriles de alcohol nos iba a dar el 

, azúcar de сапа y cuántos kilos de vainilla íbamos a tener? (Bánó 1906: 337)

Bánó se fue de viaje y, al regresar, encontre totalmente destruida su finca 
сото consecuencia de un tornado. Con temor, corrió a su casa en minas 
bœcando a su mujer y gritando enloquecido su nombre. Al final, encontre a 
Juanita sana y salva. Así habló con su mujer y comentó lo ocurrido:

jNo te preocupes mi amor! Es verdad que perdimos todos nuestros bienes, pero 
tu vives y, de este modo, volveré a luchar por la vida con placer.

Tál vez un dia voy a contar сото dejamos la colonia destruida después de esa 
desgracia terrible, bajo qué circunstancias dificiles llegamos a la ciudad de México, 
сото combati y llegué a mi situation actual. Ahora, sin embargo, solo me limito 
a afirmar que puedo darle las gracias por mi vida exclusivamente a Juanita, quien, 
arriesgando su propia vida, me salvó dos veces (Bánó 1.906: 340).

, Vi cafetero húngaro en Oaxaca
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E l in d íg e n a  a lo  l a r g o  de la h is t ó r ia  m e x ic a n a

Bánó vivía en sus fmcas en compania de indígenas. Sus vecinos eran ещрге- 
sarios extranjeros, entre ellos, algunos húngaros.9 Algunas veces ténia que viajar 
a ciudades más grandes —para arregiar asuntos de negocios— , donde se encon- 
traba con mestizos y gente de las capas más altas de la sociedad mexicana; sin 
embargo, lo que más podia observar y exammar era la capa social baja, que se 
componia de indios. Esta es una de las razones por las que sus descripciones del 
pais y de la sociedad mexicana son bastante incompletas, y más bien se conccn- 
tran en las regiones tropicales al sur de la Ciudad de México, habitadas mayori- 
tariamente por indígenas. Además, aunque en esta zona también se registraron 
levantamientos en la época de Bánó, los más violentos estallaron en otras más 
lejanas, en la peninsula de Yucatán y en la parte norte del pais.10 Por consiguiente. 
este viajero hùngaro queria cautivar a sus compatriotas con detalles de la história 
precolombina, sus “aventuras arqueolôgicas” y sus teorias de las semejanzas y un 
posible parentesco entre el pueblo húngaro y los indios mexicanos.

En los ùltimos capitulos de su tercer libro, Bánó decidió abordar el tenia de 
la história precolombina y la llegada de los espanoles. Una de las historias que 
contó con más detalle fue la de Malintzin (Malinche), la interprète y amante 
de Hernán Cortès. Inlcuso visító su tomba, que, según Bánó, se encontraba 
en Cuilâpam. En la interpretáción de Bánó, Malintzin era una mujer bellisima 
y muy inteligente, que pudo atraer e, incluso, manipular a Cortés. Su tumba 
estaba abandonada en uno de los rincones de la iglesia de Cuilâpam, cuva 
construcción no se habia terminado para la fecha en la que Bánó estuvo alli. 
Bánó nos lo explica:“Los indígenas supersticiosos creen que el patrono dellu- 
gar, SantoTomàs,y Huitzilopochtli, el antiguo dios principal de los seguidores 
de la idolatria, colaboran para que la iglesia nunca se construya” (Bánó 1906: 
298), y nos da la razón de este castigo. Según él, a Santo Tomás no le gustó que 
se colocara en su iglesia la tumba de una persona que habia provocado confu­
sion y conflictos religiosos; además, Huitzilopochtli se enfadô con Malintzin 
porque ella habia causado la destruction del imperio azteca y la muerte de 
Moctezuma. Bánó incluso participó en una fiesta doble que se celebraba cada

9 Sobre los cafeteros húngaros, véase también Marco Aurelio Almazán Reyes (2015).
10 Almazán Reyes (2015: 239-251), en sus tesis de doctorado, escribe incluso sobre un 

conflicto armado entre cafeteros húngaros (Bánó, Paksa y Berghofer) e indígenas, cuyo 
objeto fueron los limites de parcelas.
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сп el pueblo en honor de Santo Tomás (en la capilla) y Huitzilopochtli 
- a -jire libre, delante de la iglesia) para desagraviar y réconciliai- a ambos (Bánó 

298), y la describió detalladamente. Bánó de nuevo comentó las prácti- 
. )ч jvligiosas de los indigenas y los elementos del sincretismo, que considéré
sjracio'Os:

Pero si alguien ve la religion de Jesús, el verdadero Dios y verdadero hombre, 
que esta tan lejos de su pureza originaria, о se encoleriza o, si no quiere peijudicar 
ni salud, se rie... Para que tengan alguna idea de los trucos de los espanoles, basta 
n les cuento que en algunos lugares dibujaban para el pueblo al Redentor сото 
jele indígena con plumas de papagayos en la cabeza. Pude asegurarme de la evi­
dencia de que esto no era un cuento al ver en la ciudad de Cuautepec, en uno de 
los altares, al Jesús indígena crucificado con una corona adornada de plumas en la 
cabeza y a su madré, Maria, suplicando debajo de la cruz también dibujada сото 
indígena (Bánó 1906: 301-302).

En la fiesta, se représenté una obra teatral que contaba la história de la con- 
quista del imperio azteca, la muerte de Moctezuma y el inicio de la reláción 
entre Cortés y Malintzin. Bánó relata los pasajes de la obra, que ejerciô gran 
influcncia en él (Bánó 1906: 301-304). En el siguiente capitulo de su ûltirna 
obra publicada, Bánó intenta hacer conocer a los lectores húngaros la história 
centronmericana de manera resumida. Hace referencia a algunos expertos en el 
tcinn, aunque no introduce citas ni menciona datos exactos. Enuméra las dife- 
rerites razas que vivian en América Central antes de la llegada de los espanoles 
V présenta varias teorias y leyendas del poblamiento de América.También habla 
de los primeras pobladores y de la fundación de las primeras ciudades y, de 
manera muy resumida, llega hasta la independencia de los paises de la région. 
Bánó acepta la teória de que, aunque la mayoria de los pobladores llegô a través 
del estrecho de Bering, hubo también otras rutas. Menciona el posible contac­
te con Egipto, cuyas evidencias, según Bánó, pueden ser la semejanza entre las 
pirâmides egipcias y centroamericanas, asi с о то  la escritura jeroglífica (Bánó 
1906): 305-307). En su libro publicado en 1896, Bánó entra en el tema de la 
história precolombina a propósito del relato de una excursion a Teotihuacàn 
que lùzo con su amigo Jenő Procopp11 en búsqueda de pequenos idolos de

: Médico, farmacéutico y botânico aficionado, amígo de Jenő Bánó. Llegô a Mexico 
pur imitáción de Bánó y pasó varios meses en el pais. Después de su regreso a Hungria en



72 Katalin Jancsó

tiempos prehispánicos. En reláción con los pequenos objetos que encontraror 
(como, por ejemplo, cuchillos ceremoniales de obsidiana), Bánó decidió 
el téma de los sacrificios humanos. Sus descripciones de los teocallis, los , 
lies de las ceremonias y su reláción con el diós Huitzilopochtli, así сото 
comentarios en cuanto al canibalismo, demuestran el gran interes de Bánó p0r 
los pueblos precolombinos, por su história y sus costumbres (Bánó 1896: 7-iÿ 
Le indignaba la actitud de los espanoles hacia los aborigènes tanto durante ]a 
época de la conquista со то  en su tiempo. Condenaba la violencia y la rudeza 
de los espanoles y hablaba de sus actos y costumbres con desprecio, refiriéndose 
a la independencia de los Estados centroamericanos со то  un acontec 
esperado у muy positivo. Según él, la idea de que los espanoles habían sido los 
civilizadores de America era algo ridículo:

Y bueno, entonces ^cómo civilizaron los espanoles? <;Acaso matando a los abo­
rigènes ínteligentes y destruyendo todas sus obras artísticas? О pmportando la 
compraventa de personas al Nuevo Mundo? О, por último, ^conquistando nuevos 
espacios para la inquisición de los gentiles jesuitas para que tuvieran más herejes 
por exterminar? [...] Si buceamos un poco en la história de America, nos horro- 
rizamos ante los actos terribles que cometieron los espanoles contra las tribus 
indígenas de un nivel de cultura más alto no solo con el objetivo de calmar su 
insaciable deseo de riquezas, sino también para satisfacer sus instintos bestiales. [...] 
La era espanola fue y es senalada en estos países hasta hoy por la destrucción y h 
masacre de la gente (Bánó 1895: 58).

E l ARQUEÓLOGO Y ETNÓGRAFO AFICIONADO

El empresario hùngaro era un aficionado a las ruinas y aprovechaba cual- 
quier ocasión para explorar lugares escondidos que ocultaban restos arqueo- 
lógicos. En sus- libros, habla de diferentes excavaciones e incluso menciona las 
obras que se ejecutaron durante el imperio de Maximiliano, a quien define 
с о то  un gran amigo de los indígenas,12 las antigüedades mexicanas, y jefe de 
varias excavaciones arqueologicas (Bánó 1896: 9). En el relato de la bùsqueda

1892, informó sobre sus experiencias y descubrimientos, sobre todo, botánicos, en un largo 
articulo en Természettudományi Közlöny.Véase Jenő Procopp (1892).

12 Sobre el indigenismo del emperador Maximiliano, véase Katalin Jancsó (2009 .
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f-iiiJación de su segunda fmca, Bánó experimentó un episodic interesante. 
 ̂- „V1 del pueblo de Chilchotla, en el carnino hacia las tierras desconocidas 
Î Txie iba a fundar su colonia Nueva Hungária, sus guias indigenas mazatecos 
I - v a i r o n  de que, desviándose del camino que seguian, podian ver las minas 
■o un antiguo castillo. Ningûn companero de Bánó conocia las ruinas, solo 
b-,, îndios locales, que empezaron a hablar del sitio. No habia camino que 
-oiK'lujera al lugar: para abrirlo, los indigenas debian usar su machete. Al llegar, 
glnô quedó impresionado por la grandeza de los muros, en estado ruinoso y 
■ ubiertos por matorrales y bosque. Para satisfacer su curiosidad, empezó a ca- 
v ll- cli un lugar donde pronto encontraron una caverna honda que el húngaro 
.itrevido quiso explorar:

Armado con un revolver y un machete bien afilado y baj о la luz de virutas 
Je pino encendidas me meti en la caverna y poco a poco llegué a partes cada vez 
inás profundas.

l’or el ruido de mis pasos y al tener miedo del fuego de la antorcha, un sinfïn de 
nuirciélagos se levantaron de los muros en busca de huida emitiendo chillidos altos. 
|...| La apertura por la cual pasaba iba ensanchândose hasta que se dirigia hacia 
una sala cubierta de enormes y extensas piedras de silleria. Por los lados de la sala, 
se hallaban nichos semejantes a unas criptas. Los nichos, asi сото la gran parte de 
la sala, estaban Uenos de restos de esqueletos humanos... No ténia mucho tiempo, 
puesto que mi antorcha empezaba a disminuir y, сото no quería quedarme sin 
luz. llené râpidamente mis bolsdlos con unos huesos humanos, quizás los restos de 
un principe о princesa de Chilchotla. También elegí un crâneo bonito, en cuya 
cavidad oral brillaban los dientes blancos y sanos sonriendo hacia mi. Después me 
apuré para salir al aire fresco, donde mis companeros ya estaban esperândome in- 
quietos. [...] Envolvi cada pieza de hueso en papel y los coloqué en los bolsillos de 
mi silla de montai-. Mi intención fue llevarlos a casa con mi colección etnográfica 
al cabo de unos anos... No obstante,lamentablemente no podré realizar ya mi plan, 
puesto que durante mi estancia en Chilchotla los perdí, habían desaparecido sin 
rastro. Probablemente, teniendo miedo del enfado del espiritu principal, los indios 
rapinaron los huesos en secreto y los devolvieron a su lugar de origen, a las criptas 
subterrâneas del Castillo (Bánó 1896:128-129).

Bánó realmente coleccionaba muchos objetos arqueolôgicos e, incluso, 
etnográficos, que quería llevar a Hungria y donar a algûn museo. En el Bó­
léim Etnogmfico de Hungria de 1911 dieron cuenta de la do náción de Bánó al 
departamento emogrâfico del Museo Nációnál Húngaro. Se trataba de una

. --.ti1 кто húngaro en Oaxaca
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colección de 78 piezas, la mayoría de eilos objetos de origen azteca y i . 
mixteca-puebla. Formában parte de la colección fléchas, ídolos, tazas, jarros 
vasijas, estatuas pequeíias, figurillas y otros objetos.

Bánó no solo quería présentât la herencia indígena al público húnmro 
(a través de sus textos y los objetos que donó al museo), sino que también 
intenté esbozar sus ideas en cuanto a las semejanzas y posibles contactos о 
parentesco entre húngaros e indigenas centroamericanos. En uno de sus co- 
mentarios, pone с о то  ejemplo las similitudes gastronómicas. Aunque tiene 
dudás en cuanto al origen americano del pimiento, enumera varias comidas. 
preparadas con esta especie, que tienen versiones mexicanas muy semejantes. 
Por lo tanto, su conclusion es que los húngaros y los mexicas posibleniente 
partieron de la misma cuna, siguiendo distintas direcciones de migráción. Para 
apoyar su teória, hace alusiones a las semejanzas entre la lengua húngara y za- 
poteca, puesto que ambas son aglutinantes (Bánó 1896: 38-39). Bánó vu elve 
a este téma en su último libre, presentando costumbres y tradiciones similares. 
Menciona siete jefes tribales, tanto en el caso de los toltecas с о то  en el de los 
húngaros, y también habla del pacto de sangre, costumbre existente entre los 
dos pueblos. Otros ejemplos que figurán en la interpretáción de Bánó son la 
danza de la muerte, el banqueté funerario y la ado ráción del diós о senor de 
la guerra (Bánó 1906: 309-310), tradiciones y elementos caracteristicos de la 
época medieval en varios lugares del mundo. El autor hùngaro habla también 
del posible parentesco con los aztecas, además de los ejemplos de lengua y co- 
mida, menciona un nuevo elemento, los colores “nacionales”: el rojo, el blanco 
y el verde. Es más, plantea otra evidencia: la coincidencia entre los pájaros 
mitológicos hungaro y mexicano: el turul (una especia de águila о halcón) y el 
águila azteca devorando una serpiente. Ambas aves fueron simbolos importan­
tes de las leyendas sobre el origen de estos pueblos (Bánó 1906: 328).

L a  IMAGEN PROPAGANDÍSTICA DE MÉXICO

De los comentarios de Bánó se desprende su admiración por México y por 
la población aborigen, aunque su postura no es nada impartial. Es más, algunos 
autores llaman la atención acerca de que posiblemente su actitud fue conscien­
te y su intention fue la de presentar una imagen más positiva en comparaciôn 
con la de los autores anteriores (Venkovits 2011: 39). Además, faltan muchos 
detalles en su obra, sus descripciones del pais y la sociedad resultan incompletas.
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.\<í quería describir México (sobre todo, о casi exclusivamente, la parte tropical, 
•on especial atención a Oaxaca) со то  un posible destine para los emigrantes 
.•eonómicos, lo que podemos définir со то  un “intento propagandistico” del 
Mexico porfiriano (Szente-Varga 2004: 16, 2012: 47). Centrándonos en los 
nidígenas, Bánó no se ocupaba de sus problémás: no mencionaba los conflictos 
violentes, que, justamente, en esős anos se intensificaron en ciertas regiones del 
nais. Algunas veces aparece cierto tono paternalista, que es una tendencia de la 
época al inicio de las corrientes indigenistas. Los indigenas eran los que pro- 
norcionaban la mano de obra barata y los que conservaban las tradiciones del 
pasado: Bánó no quería profundízar más ni ver las consecuencias negativas de la 
época liberal y del porfiriato, y no menciona los eslóganes de la época que ha- 
blaban de los indios, principalmente, со то  obstáculos para el desarrollo.Ya nos 
hernos referido anteriormente a que Bánó llegó a México durante la presiden- 
cia de Porfirio Diaz, época de desarrollo econômico y social caracterizada por 
la influencia del positivismo. Los libres, articulos de prensa y ponencias de Bánó 
respaldaban al gobierno en sus intentos de atraer a inmigrantes extranjeros al 
pais (para poder blanquear la sociedad). Bánó también pudo sacar provecho de 
su actividad: se relacionó con altos funcionarios influyentes, y el mismo Porfirio 
1 )íaz le eseribió una carta de agradecimiento por su labor propagandística. Más 
tarde, el présidente le nombre consul general de México en Budapest.

LOS INDÍGENAS EN AMERICA CENTRAL Y AMERICA DEL NORTE

En su obra periodística, Bánó se ocupô casi exclusivamente de Mexico — su 
geográfia, flora y fauna y las posibilidades econômicas que el pais ofrecia— , 
publicando muchas veces fragmentes de sus obras anteriores y destacando las 
caracteristicas positivas de la région y su gobierno. En sus libres, sin embargo, po­
demos examinât la imagen que esbozô sobre la población indigena de los otros 
parses que visitó durante sus viajes. El pais donde más tiempo estuvo (un ano 
entera) fue Venezuela, adonde llegó en un periodo lleno de conflictos. En 1882, 
estalló una revolución en el pais que se convirtiô en una guerra civil, hecho que 
seguramente tuvo una influencia negativa en la opinion de Bánó. En los paises 
centroamericanos, asi со то  en el caso de Venezuela, Bánó llama la atención so­
bre la influencia de la población afroamericana y los procesos de mestizaje entre 
indigenas y africanos (y blancos, naturalmente). La población indigena más peli- 
grosa, según Bánó, vivia en la peninsula de La Guajira. Su információn se basaba

(_-л cafetero húngaro en Oaxaca
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en minores, según los cuales esős indios no reconodan la RepúblicaVenezoK 
e incluso mataban a los ofidales que llegaban a la región. Algunas információ^ 
no estaban probadas, сото , por ejemplo, el hecho de que los indios de La Gu-' I 
jira eran caníbales. Bánó dedica más tarde un capitule entera a esta peninsu 
su gente, y habla de los indigenas со то  un pueblo semibárbaro que visu en 
sociedad matriarcal dirigida por una reina. Es curioso que, de manera si mil 
los comentarios sobre los indios mexicanos, en estos capítulos Bánó 
tenga una opinion bastante parcial y mucho más positiva de las mujeres que de 
los hombres. Mientras las mujeres se describen со то  abejas reinas que denen un 
roi importantisimo en la sociedad y en la econoinia, los hombres indigenas estin 
presentados со то  perezosos, apenas hacen algán trabajo. Aunque Bánó hace 
algunos comentarios negativos (sobre todo, en cuanto a su actitud violenta), en 
su conlusión defiende a los indios, aludiendo a que existe un prejuicio grande 
hacia la población aborigen y mucha információn (сото, por ejemplo su cani- 
balismo) résulta ser solo una fantasia de los mestizos y los blancos (Bánó 1896: 
70-78,153-155; Bánó 1906:169-170).

Al continuar su viaje, Bánó llega a Colombia, El Salvador, Guatemala, Pa­
nama, Costa Rica y Nicaragua. En estos paises solo hace breves comentarios 
sobre los indigenas, con la excepción de Colombia y Nicaragua. En Colombia, 
menciona a los “pintos”, un pueblo miserable y asqueroso cuyos miembros 
denen manchas de diferentes colores en la piel, resultado — según Bánó— de 
un posible envenenamiento de sangre. El viajero hùngaro probablemente se 
encontre con los grupos yarigui (extinguidos en la primera parte del siglo xx) 
о wayùu (el pueblo Guajira, en Colombia, que utiliza pintura corporal) (Bánó 
1896: 160-161, Bánó 1906: 204). La descripción más extensa de un grupo 
indígena la podemos leer en su relato de Nicaragua: Bánó llegó a Corinthus, 
un pueblo pequeno de cabanas de сапа donde, según él, vivían descendientcs 
de los toltecas. De nuevo, с о то  en ocasiones anteriores, Bánó exalta la belleza 
femenina, destaca.ndo su vestido, su amabilidad, su sonrisa y su hospitalidad, y 
cuenta incluso una anéedota sobre su encuentro con una familia de cuatro lin- 
das hijas (Bánó 1896:176-178). En resumen, podemos afirmar que Bánó tienefl 
una imagen bastante superficial de los grupos indigenas centroamericanos; en :: 
sus descripciones falta el análisis socioeconómico, igual que hemos visto en el j 
caso mexicano. Su postura hacia los aborigènes de esta región es algo menos ; 
positiva que en el caso de México, aunque es totalmente distinta a su opinion y 
sobre los de America del Norte.

«
Kata»
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p,, L-| caso de Bánó, ocurre lo contrario a lo visto en el caso de otros via- 
mientras que, anteriormente, los diarios de viaje transmitian una imagen 

•y<iV pos-itiva de los Estados Unidos y sus pueblos y consideraban inferiores 
' гueblos centroamericanos, sobre todo, a su población indígena, Bánó,
, .qimionado con el pais y con no poder encontrar trabajo, refleja en sus 
r ,4t0< una postura defmitivamente negativa hacia el coloso del norte, sobre 
rodo. h.icia su población aborigen.Tampoco debemos olvidarnos de que Bánó 
vnitó el pais en la ùltima etapa de las guerras indias, que mostraban su rostra 
nnb violento justamente en aquellos estados (Arizona,Texas, Nuevo México, 
pobîàdos por apaches) donde él viajó. Además, en estos anos se siente ya cierto 
carnbio en la apreciación internacional de los Estados Unidos. Bánó describía 
-1 los indígenas norteamericanos с о то  miserables y atrasados, destinados a ex- 
tinguirse en breve (Bánó 1890: 42-43). Los comparé con los gitanos húngaros, 
mesidonando sus características físicas (pelo, piel) y culturales (costumbres, 
lengua) (Bánó 1890: 42; Giant 2013: 104-105). En unó de sus comentarios 
-obre los indígenas apaches, escribió:

Según he oído, no es algo raro en Arizona que estos monstruos sedientos de 
sangre aun hoy en dia ataquen colonias pobladas por gente blanca о aldeas de 
indígenas de buen fondo quemando todo para exterminarlos de modo vândalo, 
matando a todo ser que encuentren (Bánó 1890: 70).

Bánó continuó con su labor periodística y mandó a Hungria textos sobre 
sus experiencias en América ilustrados por un sinnúmero de fotografías, sobre 
todo, de tentas indígenas. Muchos de estos fueron publicados no solo en sus 
libres, sino también en diarios y revistas, сото , por ejemplo, en Budapesti Hír­
lap (Diano de Budapest) о Földrajzi Közlemények (Míscelánea de Geográfia).Varios 
artículos dieron cuenta de la publicación de sus libres y de sus conferencias 
dadas en la capital hùngara. Su labor también llamó la atención de academias 
extranjeras por sus textos aparecidos en alemán, francés, italiano y ruso sobre 
los pueblos aborigènes mexicanos, y fue elegido miembro honorario de insti- 
tuciones с о т о  la Société Académique d’Histoire Internationale, en Paris, y la 
Académie Latine des Sciences, Arts et Belles Lettres. Bánó fue nombrado con­
sul general en Budapest por Porfirio Diaz en 1903, por lo que vol vio a H un­
gria, donde síguió trabajando para fomentar el comercio hùngaro-mexicano 
(Szente-Varga 2012:36-37).Juanita,su mujer zapoteca, muríó en Barcelona en 
1919. Bánó la siguiô en 1927, en Málaga, Espana.
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